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CONFLICTIVIDAD SOCIO-POLÍTICA 
Noviembre 2000-febrero 2001 

Sin lugar a dudas, la conilirtividad de este cuatrimestre estuvo marcada por la tensión política 
generada en torno a las movilizaciones indígenas en todo el territorio nacional y las interven­
ciones estatales en esa compleja coyuntura. En ese contexto se visualizan no sólo una serie de 
actores políticos que pasaban desapercibidos en los pasado.-; escenarios conflictivos, sino que 
st> registra el aparecimiento de niveles de represión y violencia estatal a los que no estaba acos­
tumbrada la .mciedad ecuatoriana 

E 
n efecto, si revisamos los datos 
del anterior cuatrimestre pode­
mos comprobar que la tenden­

cia de la conflictividad mensual se alte­
ra en el mes de enero de este año ya que 
los anteriores meses expresaban un pro­
medio del 20'!/o; de hecho, existe un sal­
to importante entre esa cifra y el 
32.78')(, contenido en enero y el 
30.38% de febrero. Este incremento del 
50% respecto a lo "acostumbrado" a ni­
vel nacional concentró a las acciones y 
activación de las bases indígenas orga­
nizadas; la difusión de un posible feste­
jo popular al cumplirse un aniversario 
del golpe de Estado del 21 de enero; las 

movilizaciones de pobladores que se 
presentaron en algunas provincias, con· 
vocadas por varias autoridades seccio­
nales; el estancamiento de los diálogos 
y negociaciones entre el gobierno y la 
dirigencia indígena en esos meses que 
propiciaron una mayor intervención de 
las fuerzas del orden y que desató la de­
claratoria del "estado de emergencia" el 
2 de febrero; y, la presencia mucho más 
activa en los medios de opinión pública 
de los diversos sectores productivos que 
presionaron al gobierno para que opte 
por medidas radicales para hacer frente 
al "caos" impuesto por los indios. 
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Número de Conflictos por mes 

FECHA 

NOVIEMBRE 1 2000 

DICIEMBRE 1 2000 

ENERO /2001 

FEBRERO/ 2001 

Total 

Lo anotado anteriormente se expre­
sa también en el género del conflicto. Si 
en la coyuntura anterior los movimien­
tos sociales y otros grupos organizados 
habían mantenido un bajo perfil. en és­
ta, esos mismos actores representan ca­
~¡ PI 60'Yo de la conflictividad del perío­
do analizado. Tanto las acciones cam­
pesinas, como las urbano barriales, las 
dvico regionales y las propiamente in­
dígenas engloban ese porcentaje. Por 
otro lado, es muy notoria la poca pre­
sencia de la conflictividad política parti­
dista y la político legislativa en esta co­
yuntura pues apenas el 9.5% puede ser 

Frecuencia Porcentaje 
--.--

47 16.04'!1,, 

61 20.82% 

% 32.76% 

89 30.38°/.• 

293 100.00% 

atribuida a este género; de hecho, uno 
de los temas que causaron polémica gi­
raron alrededor del nombramiento del 
Superintendente de Compañías y las 
acusaciones de manejo indebido de 
fondos en las campañas electorales que 
motivó la intervención del Tribunal Su­
premo Electoral. Un aspecto importante 
que debe ser anotado es el referido a la 
constante persistencia de la conflictivi­
dad laboral pública al no haber cambios 
en los porcentajes anteriores, 17,9% y 
18,09% actual respectivamente. En la 
misma situación se encuentra la conflic­
tividad laboral privada. 
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Género de Conflicto 
-

GENERO 

CAMPESINO 

CIVICO REGIONAl 

INDIGENA 

lABPRAl PRIVADO 
f--

LABORAL PUBLICO 

POUTICO lEGISlATIVO 

POLITICO PARTIDISTA 

PUGNA DE PODERES 

URBANO BARRIAL 

TiJtal 

Si el género del conflicto se desa­
rrolló en esos ámbitos de la sociedad, 
las cifras del sujeto del conflicto guar­
dan relación con esa dinámica. En efec­
to, d 73.04% de los sujetos pres('ntaron 
,1lgún tipo de confliuividad en el perío­
do ant~lizado, situación que fJUE'de ser 
interpretada como que el conjunto de la 
:.oci('d.Jd eCU<Itoriana estuvo inmersa en 
dispu!as y negoLit~ciunes sobre varios 
tema~ prioritarios, entre ellos, los im­
pactos de las mPdidas de djuste tomadas 

Frecuencia Porcentaje 

17 S.HO'Y.• 
·---

47 16.04°/., 

47 16.04% 

36 12.29% 

53 18.09% 

13 4.44% 

15 5.12'Yo 

3 1.02% 

62 21.16% 

29:J 100.00% 

a finales del año anterior. Es por eso que 
ese 73% anotado anteriormente, inclu­
ye la participación de estudiantes, sindi­
catos, trabajt~dores, indígenas, grupos 
loc.lles y heterogéneos, campesinos y 
orgt~nizaciones barriales. En el ca~o de 
los partidos políticos, éstos present<m 
una reducción respecto al período antt'­
rior, pues su preserKI<i llegó al 1 0.58'Vo, 
en tanto que en el cuatrimf'stre anterior 
la cifra fue del 22.35'X •. 
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Sujeto del Conflicto 

SUIETO 

(AMARAS DE LA PRODUCCION 

CAMPESINOS 

EMPRESAS 

ESTUDIANTES 

FUERZAS ARMADAS 

GREMIOS 

GRUPOS HETEROGENEOS 

GRUPOS LOCALES 

INDIGENAS 

ORGANIZACIONES BARRIALES 

PARTIDOS POLITICOS 

PO LICIA 

SINDICATOS 

TRABAJADORES 

Total 

En lo que respecta al objeto del 
conflicto, el rechazo a las políticas esta­
tales representó el 50.17'!1., de la conflic­
tividad, cifra que vuelve a ser significa­
tiva y que guarda relación con el géne­
ro y el sujeto del conflicto. Como en los 
casos anteriores, éste dato de igual ma­
nera supera a la presentada en el perío 
do anterior. El recurrente tema de la co­
rrupción en esta coyuntura tuvo un per 
fil más bajo con el 16.04% en compara 

Frecuencia Porcentaje 

4 1.37% 

16 5.46% 

14 4.78% 

41 13.CJ9% 

4 1.37% 

23 7.85% 

12 4.10% 

32 10.92% 

48 16.38% 

22 7.51% 

31 10.56% 

3 1.02% 

14 4.78% 

29 9.90% 

293 1 oo.ooo;., 

ción con el 28.49% pasado; no obstan­
te, ese porcentaje no implica que hayan 
reducido las denuncias y confrontacio­
nes por este aspecto. Da la impresión 
que el papel de los medios de comuni· 
cación privilegiaron el tema indígena en 
desmedro de la conflictividad produci­
da por la corrupción, ya que ésta se ha 
presentado de forma constante en los 
últimm años a nivel nacional. 



( f JNIIH IIVII 11\11 ._,fu lt 1 ,., 11 11 lf " J'J 

Objeto del Conflicto 

< >BJET< > F'orc Pntajc 

DENUNCIAS DE CORRlJP( ION 47 1 h.04% 
----------- -- -- ··-f-----

riNANCIAMIENT< > ~2 10.92% 
-------------------- -------- r--- --------------- -f----·--- ----------------·-

l AI~ORALES 24 fl. 19'\\, 
·---------------- ----- ----·- -------------f- -----------

( HR' >S 19 6.4R% 
---------------------------+--------------+---------------1 

RECt--JAlO POLITICA ESTATAL 

SALARIALES 

Total 

En términos de localización del 
conflicto, PI fJersistente bicentralismo 
qut• c;uacteriza a la sociedad ecuatoria­
n.l también tiene su lugar de expresión 
pn est<• rubro. Cuayas y Pichincha cnn 
cPntran t•l 52.2'X, de la conflictividad to­
tal nacional. fJ<'rD la últim<l, fJor si sola, 
pxpresa un decremento respecto al fJC· 
ríoclo anterior que alcanzó el 50.fi4'X,. 
Est.t situación puedP interpretarst' como 
un despldzamiPnto de los lugares insti­
IU( ionales rlondP ~P procesan los con­
flicto~. hásicarrwntp ,1 las provincias 

147 50.17% 

24 8.1<}% 

293 100.00% 

amazónicas que están sufriendo los im­
pactos del Plan Colombia. En este con­
texto merece destacar la duplicación de 
la conflictividad presentada en la pro­
vincia de Esmeraldas por los mismos 
efectos dPI Plan indicado y que se cons­
tituye en una alerta para que el gobier­
no tome las providencias del caso. Es de 
resaltar así mismo, que las provincias 
que concentran una alta densidad de 
pobla<ión indígena en sus jurisdiccio­
nes apare<en como focos de conflictivi­
dad. 
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Número de Conflictos por Provincias 
----------

LUGAR Frecuencia Porcentaje 
--

AZUA Y 22 7.51'Yc, 

BOLIVAR 4 1.:~7% 

CARCHI 7 2.34'}\, 

CAÑAR 3 1.02% 
---1----- --

CHIMBORAZO 8 2.73% 
--··--

COTOPAXI 7 2.3Y'X, 
.... 

EL ORO 3 1.02'X, 

ESMERALDAS 11 3.75'Y,, 

CALAPAGOS b 2.05% 

GUAYAS 66 22.53% 

IMBABURA y 3.07% 
-· 

LOJA 4 1.37% 
... . .. 

LOS RIOS .l 1.02'\1., 
-- ··---

MANABI b 2.05% 

NAPO b 2.05% 
-----· f-·-------··-·- ------·---- ·-

ORELLANA S 1.71% 

PASTAZA y Hl7% 

PICIIINCHA 87 2Y.64'X, 
~------- .. ----------1----- -----··- ----···-- - - -----·-

SLJCUMBIOS 10 $.41% 
----------- - - .... ------- f---- ------·- --- --- --------

TUNCURAHLJA 1 'i 5.12% 
----------------- - .. 1-· --·-- - -- ------ -- - -----------

ZAM< )KA c:t liNCHIPE 2 1 O.hH% 
·- ---------------- -- .. -------· - -1- -+ -------

Tot,JI 2Y l 
1 

1 oo.oo·x. ' 



En lo que tiene que ver con la in­
tensidad socio política de la c-onflictivi­
dad, lo~ bloquPos, marc-has, paros y 
huelgas, protestas y tomas de locales 
públic-os c-onstituyen el 64.S 1 '}';,del total 
general, cifra mucho más elevi!da que 
en PI período antprior significó el 40%. 
En ese sentido, los datos ¡¡notados ex­
presan en esta oci!Sión muc-ho más que 
porcentajes fríos, pues las acciones de 
proles! y paralizaciones tuvieron su co­
rrelato en el número de muertes y heri­
das generadas por las fuerzas del orden 
a la poblac-ión. La presencia de este ele­
mento constituye una ruptura notable 
respecto a situaciones anteriores y de­
nota, al mismo tiempo, un giro radical 
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en el tipo de intE-rvenciones que realiza­
ban las FFAA y Policía ante casos simi­
lares. Podría decirse que las aditudes 
relativamente tolerantes han llegado a 
su fin y que por las presiones corporati­
vas de diverso tipo, básicamente de los 
sectores financieros y cámaras de la 
producción y comercio de Gu¡¡yaquil, 
l¡¡s ilcciones represivas constituyeron el 
lenguaje dominante durante buena par­
te de las movilizaciones de enero y fe­
brero. De hecho, las negociaciones pos­
teriores que se han establecido como 
parte de la agenda de diálogo entre in· 
dígenas y gobierno contiene el rubro in­
demnizaciones y reparaciones a la po­
blación afectada. 

Intensidad del Conflicto 
------

INTENSIDAD Frecuencia Porcentaje 
·-

AMENAZAS 34 11.60% 

BLOQUEOS n 11.26% 
~----------

DESALOJOS S 1.71% 
--------·-------

DETENCIONES 6 2.0.5% 
--

FSIADO DE EMERGENCIA 4 1.37'X, 
-~ 

HERIDOS 1 MUERTOS .'i 1.71% 
--- f--- ----

JUICIOS 26 8.87% 
~----··----- --· 

MARUiAS 24 8.19% r -PAROS 1 HUELGAS 44 1.5.02% 

RROTE<TAS 7b 25.94% 

SUSPENSION 24 8.19% 

[ l<)MAS 12 

1 

4.10% 
-

__ Total 293 100.00'Yo 
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En cuanto a la intervención estatal 
en la conflictividad del período analiza­
do, podemos observar la reducida pre­
sencia del poder legislativo en este tipo 
de escenarios con el 8.87°;., del total, 
factor que nos hace pensar sobre la pér­
dida de legitimidad y representación de 
los partidos políticos en los principales 
acontecimientos nacionales. Si compa­
ramos este rubro respecto al ciclo ante­
rior, el papel del legislativo constituyó a 
la mitad de su capacidad de interven­
ción y mediación en la sociedad, una 
suerte de estructura ausente que cada 
día ofrece menos posibilidades de ínter 
locución con sus "representados". 

En el caso de las fuerzas militares y 
policiales, su intervención en contextos 
conflictivos pasó de un modestísimo 
2.23% del período anterior al 19.45% 
presente; sin embargo, este salto de más 
de 9 veces no sólo es cuantitativo sino 
cualitativo al relacionarlo con la capaci­
dad represiva que mantuvieron en los 

meses de agitación social. No es de sor­
prenderse entonces que cerca del 35'Y., 
de la intervención estatal en el ciclo co 
rresponde a FFAA y Policía, situación 
lota lmente desconocida a lo lc~rgo de 
varios años que hemos efl!ctuado estos 
análisis coyunturales. En esl! sentido, da 
la impresión que los mandos actuales 
de las FFAA tienen la intención de cons 
truir una nueva imagen de su institución 
a través de un separamiento frontal res­
pecto a los indios; conducta que se pue 
de explicar desde los costos institucio­
nales y la pérdida de legitimidad qut· 
debieron asumir por la intPrvención en 
el golpe del 21 de enero del 2000. En 
todo caso, el panorama que se presen1,1 
a futuro no es positivo porque este giro 
en su accionar puede inc-urrir en un pro­
ceso de vulnerabilidad de los DDHH 
que, amparado en un discurso nacion,1 
lista y bajo el pretexto del Plan C:olom 
bia, traiga consecuencias imprevistas 
para una sociedad que no ha visto a sus 
fuerzas del orden como represoras. 

Intervención Estatal 
--

INTERVENCION Frecuencia PorcentaJe 
-

GOBIERNO PROVINCIAL 12 4.10% 
--

jUDICIAL 27 9.22'}';,. 
--r----- ---

LEGISLATIVO 26 8.87% 
·~---------·· 

MILITARES/ POLICIA 57 19.45'Y., -- ----------------- --

MINISTROS 36 12.29% 
--e------------- ... -

MUNICIPIO 15 5.12% 
·----r------·-----· 

NO CORRESPONDE 42 14.33% 
---------

POLICIA 45 15.36% 

r-- PRESIDENTE 
·------~"-

30 10.24% 
r-- ·----- r-------------

TRIBUNAL DE GARANTIAS 3 1.02'!1,, 

1!Jtal 293 1 oo.oo•x, 
·------ -~ -·- ------------- - - -----·-- -·--·---- ---- ... 



rin •• lmente, el desenlace del (()n­
fli<to se ha presentado dentro dt> lo que 
~~~ podía esperar tras un proceso alta­
mente conflictivo y tenso, pero que ha 
deparado espacios de acercamiento y 
negociación. Esta afirmación puede ser 
corroborada ya quP los aplazamientos 
de las n•soluciones y las negociaciones 
en si mismas rE'presentan juntas el 
r; 1.88% d<•l total del desenlace. En este 
carnpu vuelve a llamar la atención la 
presencia de 1<1 represión con el 
20.82'Yc,, dato que era muy bajo en los 
ciclos anteriores con el 1 .68%. DP igual 
manera, un aspecto qut:" debe ser ohser­
v,!do !:'S la incapacidad de llegar a 
<H uPrdos entre las partes en conflicto en 
PI período, pues dPI 32.4% del cuatri­
mPstre fM~.Jdo arribamos al 18.43% ac-
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tual, casi la mitad d(' la efectividad de­
mostrada en esP pasado contexto con­
flictivo. 

Un dato interesante es la tendencia 
a la constancia de la no resolución. Del 
8.38% pasado llegamos al 8.53% pre­
sente, elemento que podría ser interpre­
tado como de latencia de los conflictos 
sociopolíticos, muy caracterfsticos de 
sociedades como la nuestra que no ha 
construido aún canales de procesa­
miento de las diferencias en marcos de­
mocráticos, tolerantes y participativos 
porque prevalece una cultura polftica 
autoritaria, excluyente y racista que im­
posibilita la generación de una ciudada­
nía plena. 

Desenlace del Conflicto 

DfSfNLACf Frecuencia Porcentaje 
---~----

APLAZAMIENTO RESOL UCION R3 28.33'Y.. 

N E< ;e >CIACIC >N f,<) 23.5.'>% 
1--

N<> KESOLUCION 2S R.53°/c• 

I'OSITIVO S4 18.43% 
-~ -----·-~- --

KECIIAZO 1 0.34% 
,----· 

REf'I<E-SI( JN ól 20.82% 
-------·-----·------. --

1ot,ll 2Y] 100.00% 
'---
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PREMIO IBEROAMERICANO EN CIENCIAS SOCIALES 

El Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México se complace en anunciar la primera edición 
del Premio Iberoamericano en Ciencias Sociales, que se otorgará ca­
da dos años. 

Se premiará un producto de investigación que haga una aportación 
de calidad a las ciencias sociales. 

Los trabajos participantes deberán ser resultados de investigación ori­
ginales e inéditos; podrán ser libros o artículos de cualquier exten­
sión. 

Se otorgará un premio de $1 00,000 pesos mexicanos o su equivalen­
te en dólares, y la publicación del trabajo por el Instituto. 

Podrán participar los profesores(as) e investigadores(as) que acrediten 
estar desempeñándose como tales, por lo menos desde hace diez 
años, en instituciones de educación superior o investigación en cien­
cias sociales de países de América Latina, España y Portugal. 

La fecha límite de recepción de trabajos es el 12 de octubre de 2001. 

El jurado estará integrado por siete reconocidos espeLialistas en cien­
cias sociales, provenientes de prestigiadas instituciones. 

No podrán participar en este premio los miembros del personal aca­
démico del Instituto convocante. 

Las bases de la convocatoria se encuentran en la direcCión electróni­
ca del Instituto: http://www.unam.mx/iisunam 

Para mayores informes: Secretaría Académica del Instituto, tel~. 
Sb-65-40-68 y 56-22-73-70 o e-mail: iíssac@correo.unarn.mx 




